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La retirada de la letra del himno
nacional promovido por el Comi-
té Olímpico Español (COE) era
casi inevitable porque los espa-
ñoles sienten España de diferen-
te modo, los nacionalistas la so-
portan, y el “¡Viva España!” to-
dos a una es una quimera. Ante
la falta de consenso, Alejandro
Blanco, presidente del COE ha re-
tirado la composición. “Podemos
pasarnos perfectamente con el
himno sin letra otra buena tem-
porada”, señala Jon Juaristi, ex
director del Instituto Cervantes.
“Los himnos se hacen en deter-
minadas circunstancias históri-
cas, cuando la gente siente verda-
dera necesidad de ello. Los bue-
nos son las marsellesas, que son
broncos y agresivos”.

Y en palabras del poeta Caba-
llero Bonald, mejor que le qui-
ten hasta la música.

La España de las autonomías
y del independentismo, la España

del himno de Riego y de la ciuda-
danía inmigrante es, frecuente-
mente, bronca y agresiva, pero
una malva comparada con la
Francia del siglo XVIII y del capi-
tán de ingenieros de la guarni-
ción de Estrasburgo, Joseph Rou-
get de Lisle, que compuso La Mar-
sellesa con estrofas que aterra-
ban y unían frente al invasor:
“¿No oís bramar por las campi-
ñas a esos feroces soldados? /
Pues vienen a degollar a nuestros
hijos y a nuestras esposas”. Ese
himno creó escuela y no pocas
naciones, entre ellas varias de
América Latina, cuadran a sus na-
cionales con invocaciones al man-
doble y el cañoneo patrióticos.

Juan Pablo Fusi, catedrático
de Historia Contemporánea,
miembro del jurado que premió
la letra de Paulino Cubero, dice
que es difícil acompañar el him-
no con una letra cuando la pro-
pia idea de España como nación
está cuestionada en parte del te-
rritorio. “Es mucho más difícil

que cuando existe una nación
homogénea, que vive momentos
de exaltación nacional”, subra-
ya. La exaltación española es
preocupante en los atascos de
tráfico, el Madrid-Barça o la fór-
mula 1. “Afortunadamente, esta-
mos en una etapa bastante nor-
malizada en los problemas, y re-

lativamente reconciliados con
nuestra realidad”.

La mayoría de las viejas nacio-
nes europeas compusieron sus
himnos en el siglo XIX, el siglo del
nacionalismo, más proclive que el
XX a la aceptación, en ocasiones
entusiasta, de determinadas retó-
ricas. El inglés es, de hecho, una

antífona en honor de la monar-
quía. La moderna sociedad espa-
ñola no parece propensa al patrio-
tismo canoro a juzgar por las reac-
ciones a la composición de Cube-
ro, que ayer se dolía por la retira-
da: una muestra de “las miserias
de la patria”. El presidente del
COE, cuya comisión ejecutiva to-
mará una nueva decisión el próxi-
mo martes, reconoció que “la con-
troversia y, en muchos casos, re-
chazo”, aconsejaron la retirada.
“Seguimos con la idea de tener le-
tra, pero retiramos la propuesta y
posponemos la celebración de la
gala en la que iba a presentarse”,
en referencia al acto del día 21, en
que Plácido Domingo iba a cantar
el nuevo himno. “No creo que se
busque una cosa de verdad nueva
porque entonces sería mi himno
de Madrid que era un himno para
acabar con todos los himnos”, di-
ce Agustín García Calvo (1926). Li-
brepensador, poeta y dramaturgo
español, vive ajeno al debate. “El
himno nacional ya tenía una le-

tra, que se usaba para exaltar el
progreso y el nuevo régimen, el
futuro, y todo eso en definitiva”,
recuerda. “Y después de todo, el
régimen actual, el régimen del di-
nero, el Estado íntegramente dedi-
cado al movimiento del capital, si-
gue exaltando lo mismo que el ré-
gimen anterior, así que para efec-
tos de exaltación del futuro de Es-
paña aquel himno estaba muy
bien”.

Al historiador José Álvarez
Junco el hallazgo de una letra a
gusto de todos le parece una ta-
rea heroica porque si se quiere
dar contenido a un himno, si no
quiere hacerse algo completa-
mente banal, habría que lograr
un acuerdo político entre la in-
mensa mayoría de las fuerzas
políticas y de la ciudadanía so-
bre los valores comunes. “Lo
normal es que ese acuerdo se
hubiera conseguido en el pasa-
do, en un momento fundacional
de la sociedad”, subraya Álvarez
Junco. “Y ahora, aunque resulta-

ra un poco anticuado y un poco
ajeno a nuestros valores pues se-
ría aceptado”. Pero ese acuerdo
no ocurrió porque los momen-
tos fundacionales de las etapas
iniciales de la modernidad en Es-
paña fueron muy conflictivos,
cruentos, sin posibilidad de
acuerdo entre las facciones. “Po-

nerle letra al himno quizás sería
bueno, pero es muy difícil: a
unos les gustaría cantar la liber-
tad, la democracia y las autono-
mías, a otros le gustaría cantar a
las tres carabelas, el imperio y la
defensa del catolicismo. Es muy
difícil darle un contenido”.

Fusi sostiene que no sólo de-

ben despejarse las dificultades
propias de la estructura territorial
sino otras de carácter técnico: no
todo es cantable en este mundo.
“Hay palabras llenas de trascen-
dencia, sustancia y enjundia políti-
ca y autonómica que no son rima-
bles con casi ningún tipo de músi-
ca”, dice Fusi. Y, además de la
cuestión nacionalista, el clima mo-
ral de este momento social es me-
nos patriotero que hace 100 años.

La iniciativa de elegir la mejor
letra para el himno nacional par-
tió del Comité Olímpico Español
(COE), a través de un jurado que
estudió la más idónea de entre las
7.000 recibidas. A partir del día
21, hubiera debido comenzar un
proceso de recogida de medio mi-
llón de firmas para poder elevar
la letra a la consideración de las
Cortes. Juaristi dice que “ha trata-
do de ser un himno que no moles-
tase a nadie y, precisamente por
ello, pues no ha convencido a na-
die”. Manuel Jiménez de Parga,
catedrático de Derecho Político,
ex presidente del Tribunal Consti-
tucional, miembro también del ju-
rado seleccionador, apuesta por
la letra: “Las letras son integran-
tes esenciales de los himnos, tan-
to si es el de una nación como si
es el de un club deportivo o de
una asociación de vecinos”.

El Estado de las autonomías
no es un obstáculo insalvable, se-
gún el jurista, que remite a su

observación de la realidad brasi-
leña. El comportamiento de los
asistentes a un seminario de
constitucionalistas, este verano
en Porto Alegre, le convenció de
que la conciliación española es
posible. “Al iniciarse el congreso
todos los presentes, unos seis-
cientos profesores, magistrados
y abogados de los diferentes Es-
tados de Brasil, se levantaron y
cantaron con emoción el himno
nacional de la Federación”, re-
cuerda Jiménez de Parga. “Si es-
to ocurre normalmente en un Es-
tado Federal, podría seguirse el
ejemplo en un Estado de las au-
tonomías, como es el español”.

Pero el Estado y las emocio-
nes españolas son, de momento,
muy diferentes. Para el presiden-
te del Consejo de Estado, Fran-
cisco Rubio Llorente, los him-
nos nacen o se convierten en

una referencia simbólica en
unas determinadas circunstan-
cias históricas, muchas veces ex-
cepcionales e irrepetibles. “No
tiene mucho sentido encargar
desde un despacho un himno o
la letra de un himno como se
encarga un traje. Resulta algo
artificial”. El comunicador Anto-
nio Gutiérrez-Rubí, fundador de
Ideograma, empresa especializa-
da en comunicación pública y so-
cial, piensa que la pregunta prin-
cipal es si la letra con el himno
ayuda al himno. “La letra no ayu-
da al himno. Y en la medida en
que el himno está consolidado y
sirve para el conjunto de la de-
mocracia española y para las ins-
tituciones, la letra no le ayuda”,
agrega el experto. “Lo que le pa-
rece fundamental es que en Es-
paña hay diferentes sentimien-
tos en relación a la palabra y al

concepto España. “Entonces,
esos sentimientos, mejor que
sean privados e individuales,
que no queden expuestos a la
luz pública. Cantar o no cantar
es romper esa privacidad”, aña-
de Gutiérrez-Rubí. El repliegue
del COE ahorra un eventual en-
contronazo en el Congreso en-
tre el PP, que apoyó abiertamen-
te la malograda iniciativa, y el
resto de los partidos.

El poeta José Manuel Caballe-
ro Bonald resume el sentir de no
pocos españoles: “A mí, me da
igual que el himno tenga letra, y
me parecería muy bien que le
quitaran la música”.

En caso de duda, mejor callar
El intento del Comité Olímpico Español de dar letra al himno ha crujido en un
país que no quiere ni tiene esa épica P Los cantos patrióticos son de otra época

Letras de himnos

Si hay uno que nos sepamos to-
dos, es el de Asturias. Quizá por-
que no apela tanto a la historia
y la idiosincrasia de la patria chi-
ca: prefiere cantar a lo univer-
sal, eso de subirse a un árbol,
coger una flor y regalársela a la
mujer amada. Pero hay muchos
más, y con su letra. En España,
sólo cinco autonomías carecen
de himno propio: las dos Casti-
llas, Baleares, Murcia y La Rio-
ja. El resto pueden cantar al “te-
rruño”, como Cantabria, o a “la
ley tradicional”, como Navarra;
a la “costa verdeante” los galle-
gos, y a los “semáforos” —me-
nos poético pero muy honesto
por su parte— los madrileños.

Hay quien, en estos días de
polémica a cuenta de la propues-
ta de letra para el himno espa-
ñol, ha cuestionado los versos
del autor, Paulino Cubero, por-
que “recuerdan a tiempos pasa-
dos”. Eso, en realidad, parece ser
una característica inherente a
casi todos los himnos.

En Galicia se vivió hace dos
meses un momento de éxtasis
nacionalista a cuenta del cente-
nario de la primera interpreta-
ción de su himno, con letra de
Eduardo Pondal y versos como
éste: “Nunca te olvides de la inju-
ria y el rudo encono; despierta
de tu sueño, hogar de Breogán”.
O éstos: “Los buenos y genero-
sos nuestra voz entienden [...]
Los fieros y duros, imbéciles y
oscuros no nos entienden, no”.

La Vicepresidencia de la Xun-
ta, dirigida por Anxo Quintana
(BNG), anunció que el himno se-
ría de aprendizaje obligado en
las guarderías —cuando los ni-
ños aún están aprendiendo a
hablar—, y Quintana ensalzó el
texto de Pondal porque “oficiali-
za los sentimientos de Galicia co-
mo país”, “expresa la lucha de
un pueblo en la defensa de su
identidad” y “agita el despertar
de Galicia como nación”.

El PSOE —que gobierna en
Galicia con el apoyo de los nacio-
nalistas— se negó en redondo a
semejante iniciativa, y la cosa
ha quedado en suspenso. Para-
dójicamente, el presidente del
PP, el gallego Mariano Rajoy
—que hoy sí defiende la conve-
niencia de que el himno español
tenga letra—, dijo entonces que
saber recitar el himno de Gali-
cia “no le importa a nadie”.

Los catalanes adoptaron co-
mo himno una canción popular
del siglo XVII a la que puso texto
en 1899 Emili Guanyavents, ga-
nador del concurso organizado
a ese fin por la revista La nació
catalana. Es el conocido como
Els segadors, que reza: “Hora es
de estar alerta para cuando ven-
ga otro junio, ¡afilemos bien las
herramientas!”. Y en esa línea,
prosigue: “Que tiemble el enemi-
go...”. A lo largo del siglo XX sur-
gieron letras alternativas, como
la de Salvador Espriu, que daba
consejos distintos: “Si quisierais
escuchar abriríais la ventana
[...] Mirad siempre adelante, de-
jad atrás los llantos...”.

En cuanto a Euskadi, el Parla-
mento vasco acordó en 1983 que
el himno de la comunidad fuese
el mismo que desde el siglo ante-
rior utilizaba como himno pro-
pio el PNV: una melodía tradi-
cional con letra de Sabino Ara-
na: el Gora ta gora. Para despo-
jarlo de cualquier carácter parti-
dista lo aprobaron sin letra.
Otra cosa es que muchos vascos
sigan cantando el Gora ta gora
—“Sobre el roble tenemos la
Santa Cruz, siempre nuestro je-
fe más alto...”— cuando se escu-
chan las primeras notas, porque
lo uno lleva a lo otro.

En medio de la polémica so-
bre qué hacer con el himno espa-
ñol, el diputado del PNV Emilio
Olabarria opinó hace unos días
que “no es pertinente” que la le-
tra haga referencia a la articula-
ción territorial: “Si no afina bien,
puede provocar conflictos”.

E Vídeo y encuesta
Oiga el himno y opine: ¿Le parece
bien la retirada de la propuesta?

¿Y por qué las
autonomías sí?

La selección española, al ini-
cio del partido de octavos de
final contra la selección fran-
cesa en la Copa del Mundo
de Alemania 2006. / ricardo
gutiérrez
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pantallas
Las consolas
amplían su poder
más allá del juego

V. G. C., Madrid
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E El himno de Cubero
“Viva España! Cantemos todos
juntos con distinta voz y un solo

corazón.
Ama a la Patria pues sabe
abrazar, bajo su cielo azul,

pueblos en libertad.
¡Viva España! desde los verdes
valles al inmenso mar, un

himno de hermandad.
Gloria a los hijos que a la
Historia dan justicia y grandeza

democracia y paz.

ELa marsellesa
“A las armas, ciudadanos!
¡Formad vuestros batallones!
Marchemos, marchemos,
¡Que una sangre impura
empape nuestros surcos!

E Himno de EE UU
Sobre las murallas, observamos,
estaban tan gallardamente

ondeando.
Y el fulgor rojo de los cohetes,
las bombas que estallan

en el aire,
Dieron prueba durante la noche
que nuestra bandera aún

estaba ahí.
Oh, sí, ¿todavía ondea la

bandera estrellada
Sobre la tierra de los libres y el

hogar de los valientes?

E Himno mexicano
En sangrientos combates los

viste
por tu amor palpitando sus

senos,
arrostrar la metralla serenos,
y la muerte o la gloria buscar.
Mexicanos, al grito de guerra
El acero aprestad y el bridón,
Y retiemble en sus centros

la tierra
al sonoro rugir del cañón.

E Himno venezolano
Abajo cadenas! (bis)
Gritaba el señor; (bis)
y el pobre en su choza
Libertad pidió
A este santo nombre tembló de
pavor el vil egoísmo que otra vez

triunfó.

“No tiene sentido
encargar un himno
como quien
encarga un traje”

“Si se quiere algo
no banal, hay que
lograr un acuerdo”,
dice Álvarez Junco

deportes
Los pilotos de F-1
sufren en las
pruebas de Jerez

cultura
10.000 tesoros de
la Biblioteca
Nacional, en la Red

sociedad
La protesta se
extiende en
defensa del aborto



La retirada de la letra del himno
nacional promovido por el Comi-
té Olímpico Español (COE) era
casi inevitable porque los espa-
ñoles sienten España de diferen-
te modo, los nacionalistas la so-
portan, y el “¡Viva España!” to-
dos a una es una quimera. Ante
la falta de consenso, Alejandro
Blanco, presidente del COE ha re-
tirado la composición. “Podemos
pasarnos perfectamente con el
himno sin letra otra buena tem-
porada”, señala Jon Juaristi, ex
director del Instituto Cervantes.
“Los himnos se hacen en deter-
minadas circunstancias históri-
cas, cuando la gente siente verda-
dera necesidad de ello. Los bue-
nos son las marsellesas, que son
broncos y agresivos”.

Y en palabras del poeta Caba-
llero Bonald, mejor que le qui-
ten hasta la música.

La España de las autonomías
y del independentismo, la España

del himno de Riego y de la ciuda-
danía inmigrante es, frecuente-
mente, bronca y agresiva, pero
una malva comparada con la
Francia del siglo XVIII y del capi-
tán de ingenieros de la guarni-
ción de Estrasburgo, Joseph Rou-
get de Lisle, que compuso La Mar-
sellesa con estrofas que aterra-
ban y unían frente al invasor:
“¿No oís bramar por las campi-
ñas a esos feroces soldados? /
Pues vienen a degollar a nuestros
hijos y a nuestras esposas”. Ese
himno creó escuela y no pocas
naciones, entre ellas varias de
América Latina, cuadran a sus na-
cionales con invocaciones al man-
doble y el cañoneo patrióticos.

Juan Pablo Fusi, catedrático
de Historia Contemporánea,
miembro del jurado que premió
la letra de Paulino Cubero, dice
que es difícil acompañar el him-
no con una letra cuando la pro-
pia idea de España como nación
está cuestionada en parte del te-
rritorio. “Es mucho más difícil

que cuando existe una nación
homogénea, que vive momentos
de exaltación nacional”, subra-
ya. La exaltación española es
preocupante en los atascos de
tráfico, el Madrid-Barça o la fór-
mula 1. “Afortunadamente, esta-
mos en una etapa bastante nor-
malizada en los problemas, y re-

lativamente reconciliados con
nuestra realidad”.

La mayoría de las viejas nacio-
nes europeas compusieron sus
himnos en el siglo XIX, el siglo del
nacionalismo, más proclive que el
XX a la aceptación, en ocasiones
entusiasta, de determinadas retó-
ricas. El inglés es, de hecho, una

antífona en honor de la monar-
quía. La moderna sociedad espa-
ñola no parece propensa al patrio-
tismo canoro a juzgar por las reac-
ciones a la composición de Cube-
ro, que ayer se dolía por la retira-
da: una muestra de “las miserias
de la patria”. El presidente del
COE, cuya comisión ejecutiva to-
mará una nueva decisión el próxi-
mo martes, reconoció que “la con-
troversia y, en muchos casos, re-
chazo”, aconsejaron la retirada.
“Seguimos con la idea de tener le-
tra, pero retiramos la propuesta y
posponemos la celebración de la
gala en la que iba a presentarse”,
en referencia al acto del día 21, en
que Plácido Domingo iba a cantar
el nuevo himno. “No creo que se
busque una cosa de verdad nueva
porque entonces sería mi himno
de Madrid que era un himno para
acabar con todos los himnos”, di-
ce Agustín García Calvo (1926). Li-
brepensador, poeta y dramaturgo
español, vive ajeno al debate. “El
himno nacional ya tenía una le-

tra, que se usaba para exaltar el
progreso y el nuevo régimen, el
futuro, y todo eso en definitiva”,
recuerda. “Y después de todo, el
régimen actual, el régimen del di-
nero, el Estado íntegramente dedi-
cado al movimiento del capital, si-
gue exaltando lo mismo que el ré-
gimen anterior, así que para efec-
tos de exaltación del futuro de Es-
paña aquel himno estaba muy
bien”.

Al historiador José Álvarez
Junco el hallazgo de una letra a
gusto de todos le parece una ta-
rea heroica porque si se quiere
dar contenido a un himno, si no
quiere hacerse algo completa-
mente banal, habría que lograr
un acuerdo político entre la in-
mensa mayoría de las fuerzas
políticas y de la ciudadanía so-
bre los valores comunes. “Lo
normal es que ese acuerdo se
hubiera conseguido en el pasa-
do, en un momento fundacional
de la sociedad”, subraya Álvarez
Junco. “Y ahora, aunque resulta-

ra un poco anticuado y un poco
ajeno a nuestros valores pues se-
ría aceptado”. Pero ese acuerdo
no ocurrió porque los momen-
tos fundacionales de las etapas
iniciales de la modernidad en Es-
paña fueron muy conflictivos,
cruentos, sin posibilidad de
acuerdo entre las facciones. “Po-

nerle letra al himno quizás sería
bueno, pero es muy difícil: a
unos les gustaría cantar la liber-
tad, la democracia y las autono-
mías, a otros le gustaría cantar a
las tres carabelas, el imperio y la
defensa del catolicismo. Es muy
difícil darle un contenido”.

Fusi sostiene que no sólo de-

ben despejarse las dificultades
propias de la estructura territorial
sino otras de carácter técnico: no
todo es cantable en este mundo.
“Hay palabras llenas de trascen-
dencia, sustancia y enjundia políti-
ca y autonómica que no son rima-
bles con casi ningún tipo de músi-
ca”, dice Fusi. Y, además de la
cuestión nacionalista, el clima mo-
ral de este momento social es me-
nos patriotero que hace 100 años.

La iniciativa de elegir la mejor
letra para el himno nacional par-
tió del Comité Olímpico Español
(COE), a través de un jurado que
estudió la más idónea de entre las
7.000 recibidas. A partir del día
21, hubiera debido comenzar un
proceso de recogida de medio mi-
llón de firmas para poder elevar
la letra a la consideración de las
Cortes. Juaristi dice que “ha trata-
do de ser un himno que no moles-
tase a nadie y, precisamente por
ello, pues no ha convencido a na-
die”. Manuel Jiménez de Parga,
catedrático de Derecho Político,
ex presidente del Tribunal Consti-
tucional, miembro también del ju-
rado seleccionador, apuesta por
la letra: “Las letras son integran-
tes esenciales de los himnos, tan-
to si es el de una nación como si
es el de un club deportivo o de
una asociación de vecinos”.

El Estado de las autonomías
no es un obstáculo insalvable, se-
gún el jurista, que remite a su

observación de la realidad brasi-
leña. El comportamiento de los
asistentes a un seminario de
constitucionalistas, este verano
en Porto Alegre, le convenció de
que la conciliación española es
posible. “Al iniciarse el congreso
todos los presentes, unos seis-
cientos profesores, magistrados
y abogados de los diferentes Es-
tados de Brasil, se levantaron y
cantaron con emoción el himno
nacional de la Federación”, re-
cuerda Jiménez de Parga. “Si es-
to ocurre normalmente en un Es-
tado Federal, podría seguirse el
ejemplo en un Estado de las au-
tonomías, como es el español”.

Pero el Estado y las emocio-
nes españolas son, de momento,
muy diferentes. Para el presiden-
te del Consejo de Estado, Fran-
cisco Rubio Llorente, los him-
nos nacen o se convierten en

una referencia simbólica en
unas determinadas circunstan-
cias históricas, muchas veces ex-
cepcionales e irrepetibles. “No
tiene mucho sentido encargar
desde un despacho un himno o
la letra de un himno como se
encarga un traje. Resulta algo
artificial”. El comunicador Anto-
nio Gutiérrez-Rubí, fundador de
Ideograma, empresa especializa-
da en comunicación pública y so-
cial, piensa que la pregunta prin-
cipal es si la letra con el himno
ayuda al himno. “La letra no ayu-
da al himno. Y en la medida en
que el himno está consolidado y
sirve para el conjunto de la de-
mocracia española y para las ins-
tituciones, la letra no le ayuda”,
agrega el experto. “Lo que le pa-
rece fundamental es que en Es-
paña hay diferentes sentimien-
tos en relación a la palabra y al

concepto España. “Entonces,
esos sentimientos, mejor que
sean privados e individuales,
que no queden expuestos a la
luz pública. Cantar o no cantar
es romper esa privacidad”, aña-
de Gutiérrez-Rubí. El repliegue
del COE ahorra un eventual en-
contronazo en el Congreso en-
tre el PP, que apoyó abiertamen-
te la malograda iniciativa, y el
resto de los partidos.

El poeta José Manuel Caballe-
ro Bonald resume el sentir de no
pocos españoles: “A mí, me da
igual que el himno tenga letra, y
me parecería muy bien que le
quitaran la música”.

En caso de duda, mejor callar
El intento del Comité Olímpico Español de dar letra al himno ha crujido en un
país que no quiere ni tiene esa épica P Los cantos patrióticos son de otra época
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Si hay uno que nos sepamos to-
dos, es el de Asturias. Quizá por-
que no apela tanto a la historia
y la idiosincrasia de la patria chi-
ca: prefiere cantar a lo univer-
sal, eso de subirse a un árbol,
coger una flor y regalársela a la
mujer amada. Pero hay muchos
más, y con su letra. En España,
sólo cinco autonomías carecen
de himno propio: las dos Casti-
llas, Baleares, Murcia y La Rio-
ja. El resto pueden cantar al “te-
rruño”, como Cantabria, o a “la
ley tradicional”, como Navarra;
a la “costa verdeante” los galle-
gos, y a los “semáforos” —me-
nos poético pero muy honesto
por su parte— los madrileños.

Hay quien, en estos días de
polémica a cuenta de la propues-
ta de letra para el himno espa-
ñol, ha cuestionado los versos
del autor, Paulino Cubero, por-
que “recuerdan a tiempos pasa-
dos”. Eso, en realidad, parece ser
una característica inherente a
casi todos los himnos.

En Galicia se vivió hace dos
meses un momento de éxtasis
nacionalista a cuenta del cente-
nario de la primera interpreta-
ción de su himno, con letra de
Eduardo Pondal y versos como
éste: “Nunca te olvides de la inju-
ria y el rudo encono; despierta
de tu sueño, hogar de Breogán”.
O éstos: “Los buenos y genero-
sos nuestra voz entienden [...]
Los fieros y duros, imbéciles y
oscuros no nos entienden, no”.

La Vicepresidencia de la Xun-
ta, dirigida por Anxo Quintana
(BNG), anunció que el himno se-
ría de aprendizaje obligado en
las guarderías —cuando los ni-
ños aún están aprendiendo a
hablar—, y Quintana ensalzó el
texto de Pondal porque “oficiali-
za los sentimientos de Galicia co-
mo país”, “expresa la lucha de
un pueblo en la defensa de su
identidad” y “agita el despertar
de Galicia como nación”.

El PSOE —que gobierna en
Galicia con el apoyo de los nacio-
nalistas— se negó en redondo a
semejante iniciativa, y la cosa
ha quedado en suspenso. Para-
dójicamente, el presidente del
PP, el gallego Mariano Rajoy
—que hoy sí defiende la conve-
niencia de que el himno español
tenga letra—, dijo entonces que
saber recitar el himno de Gali-
cia “no le importa a nadie”.

Los catalanes adoptaron co-
mo himno una canción popular
del siglo XVII a la que puso texto
en 1899 Emili Guanyavents, ga-
nador del concurso organizado
a ese fin por la revista La nació
catalana. Es el conocido como
Els segadors, que reza: “Hora es
de estar alerta para cuando ven-
ga otro junio, ¡afilemos bien las
herramientas!”. Y en esa línea,
prosigue: “Que tiemble el enemi-
go...”. A lo largo del siglo XX sur-
gieron letras alternativas, como
la de Salvador Espriu, que daba
consejos distintos: “Si quisierais
escuchar abriríais la ventana
[...] Mirad siempre adelante, de-
jad atrás los llantos...”.

En cuanto a Euskadi, el Parla-
mento vasco acordó en 1983 que
el himno de la comunidad fuese
el mismo que desde el siglo ante-
rior utilizaba como himno pro-
pio el PNV: una melodía tradi-
cional con letra de Sabino Ara-
na: el Gora ta gora. Para despo-
jarlo de cualquier carácter parti-
dista lo aprobaron sin letra.
Otra cosa es que muchos vascos
sigan cantando el Gora ta gora
—“Sobre el roble tenemos la
Santa Cruz, siempre nuestro je-
fe más alto...”— cuando se escu-
chan las primeras notas, porque
lo uno lleva a lo otro.

En medio de la polémica so-
bre qué hacer con el himno espa-
ñol, el diputado del PNV Emilio
Olabarria opinó hace unos días
que “no es pertinente” que la le-
tra haga referencia a la articula-
ción territorial: “Si no afina bien,
puede provocar conflictos”.

E Vídeo y encuesta
Oiga el himno y opine: ¿Le parece
bien la retirada de la propuesta?

¿Y por qué las
autonomías sí?

La selección española, al ini-
cio del partido de octavos de
final contra la selección fran-
cesa en la Copa del Mundo
de Alemania 2006. / ricardo
gutiérrez
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pantallas
Las consolas
amplían su poder
más allá del juego

V. G. C., Madrid
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E El himno de Cubero
“Viva España! Cantemos todos
juntos con distinta voz y un solo

corazón.
Ama a la Patria pues sabe
abrazar, bajo su cielo azul,

pueblos en libertad.
¡Viva España! desde los verdes
valles al inmenso mar, un

himno de hermandad.
Gloria a los hijos que a la
Historia dan justicia y grandeza

democracia y paz.

ELa marsellesa
“A las armas, ciudadanos!
¡Formad vuestros batallones!
Marchemos, marchemos,
¡Que una sangre impura
empape nuestros surcos!

E Himno de EE UU
Sobre las murallas, observamos,
estaban tan gallardamente

ondeando.
Y el fulgor rojo de los cohetes,
las bombas que estallan

en el aire,
Dieron prueba durante la noche
que nuestra bandera aún

estaba ahí.
Oh, sí, ¿todavía ondea la

bandera estrellada
Sobre la tierra de los libres y el

hogar de los valientes?

E Himno mexicano
En sangrientos combates los

viste
por tu amor palpitando sus

senos,
arrostrar la metralla serenos,
y la muerte o la gloria buscar.
Mexicanos, al grito de guerra
El acero aprestad y el bridón,
Y retiemble en sus centros

la tierra
al sonoro rugir del cañón.

E Himno venezolano
Abajo cadenas! (bis)
Gritaba el señor; (bis)
y el pobre en su choza
Libertad pidió
A este santo nombre tembló de
pavor el vil egoísmo que otra vez

triunfó.

“No tiene sentido
encargar un himno
como quien
encarga un traje”

“Si se quiere algo
no banal, hay que
lograr un acuerdo”,
dice Álvarez Junco

deportes
Los pilotos de F-1
sufren en las
pruebas de Jerez

cultura
10.000 tesoros de
la Biblioteca
Nacional, en la Red

sociedad
La protesta se
extiende en
defensa del aborto
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